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Uno se detiene un mo­
mento; sólo un momento, 
porgue el tiempo apremia, 
a considerar el desarrollo 
del cine, este hermano ma-
yor nuestro, un poco tal vez 
como un pariente intimo, 
que se hubiese de pronto en­
riquecido, 

Al ver una película rápida 
en la pantalla de un cine, nos 
trae sabor de la propia iw 
fancia. pantalones cortos, 
bolsillos llenos de cacahue­
tes, de libretas de caligrafía 
y del primer cigarrillo, en­
cendido precisamente en la 
furtividad de la penumbra 
de la sala. 

Y Ana Karenina tiene ya 
para siempre su algo de 
Qreta Garbo, Pierre Fres-
nay es Raskolnikoff, los 
grandes ríos africanos re­
suenan en la voz grave, len­
ta, materna y viril de Bo-
sambo Qobertson. No es 
que el cine sea exactamente 
esto, pero mucho de ello 
TÍene;colabora a que sea así. 

liemos ido coleccionando 
cosas y películas, cosas de 
las que las películas nos han 
dado una estampa. El cine 
nos ha acompañado siem­
pre, es una parte de núes-
tra memoria, de nuestra ele­
gía. Por esto lo amamos, 
por esto, pues, nos duele. 
La aventura en <(.Trader 
Hornrt, el contento de los 
días en <Í El secreto de vivir» 
la alegría estoica, final y de­
finitiva de «.No estamos so-
los», la bellísima lentitud 
exasperante en «Flor Silves­
tre'» (¿Dónde está que se ha 
hecho de Fernández?), «La 
Puerta de las Lilas», «Vivir 
en paz>, «Ladrón de Bici­
cletas» «Crin Blanc» . . . 

El cine en su conjunto se 
ha vuelto fácil y, por ello, 
vulgar. Como una imposi­
ción. 

Salvo pocas excepcio' 
nes el cine ha eliminado el 
riesgo, para asegurar el di­
videndo, y, garantía de la 
rentabilidad de la industria, 
son: la carita almibarada de 
Lizzi Taylor, el cuerpo den­
so de Jane Mansfield, el ges­
to animal y herido de James 
Dean, y el gesto suave y dul­
ce de Ora ce Kelly, que, más 
dulce aun, se nos transfor­
mó en princesa. Para todos 
los gustos; por lo tanto, pa­
ra ninguno. Ni ética ni esté­
tica. Los pobres, se esfuer­
zan a veces, visiblemente en 

ser actores o actrices, —in­
cluso (Dean?) llegan alguna 
vez a conseguirlo, pero la 
propaganda, o sea, lo que 
crea el clima de venta, de 
adopción, de adhesión, nece­
sitaba venderlos, hacerlos 
vendibles, y ios lanza al 
mercado etiquetados puli­
dos, aptos para el consumo 
escandalosos. {Existe el es­
cándalo agrio y el escánda­
lo dulce, el escándalo pro­
caz y el escándalo sentimen' 
tal). 

Es por el cine, por donde 
también Occidente, decae, 
—por fortuna, vemos como 
se yergue en tantos, y tantos 
otros aspectos—. 

Nuestra época está embe­
bida de cine, casi no puede 
prescindir de él. Tal vez, 
sí, de una manera individual 
podemos hacerlo cada uno 
de nosotros; pero no, nues­
tro tiempo. 

Si el cine llena un tiempo, 
llena también un vacío, y 
da a la vez un mismo tiem­
po para muchos, ovillados 
en butacas iguales. Y a es 
tos les empaqueta un tiem­
po, y nadie se fija mucho, no 
nos fijamos mucho, en lo 
que contiene el paquete. Un 
paquete de tiempo; era lo 
que queríamos, Y cada uno 
regresad su casa, desen­
cantado, con su pequeño pa­
quete de tiempo pasado, co­
rrupto; esto es lo que suce­
de más a menudo. Y lo que 
también ocurre es que ya sa­
bemos de la costumbre del 

desencanto. Hemos asimi­
lado el cine intencionada­
mente malo,como se asimila 
tiranía, y al igual que con 
ella, salimos del cine un tan­
to asqueados, con una som­
bra de nauseas, cuya repe­
tida aceptación nos humilla. 
Resulta que nos han aparta­
do de nosotros mismos, pa' 
ra llevarnos a recoger agua 
con un cesto de mimbres. 
El cine rezuma sensualidad, 
reclamo, falsos mitos, ha 
perdido la fábula, para con­
vertirse en fabuloso, y —ob­
servémosle la cara— está 
un poco cansado. 

No es que todo el cine de­
ba ser trascendental, — mue­
ven a risa ciertas divulga­

das emisiones radiofónicas 
por el dramatismo que des­
tilan, - es más, - creemos,— 
la parte más importante del 
cine ha de cumplir con algo 
que, sin duda necesariamen­
te trascendental: divertir. 
Esta, a nuestro entender, es 
la función social, por la que 
el cine fué dado a la inven­
tiva del hombre, Pero no, 
narcotizar, embrutecer, 
irresponsabilizar. Para eso, 
no hacía ninguna falta el ci­
ne. Y, Dios sabe, cuanto ha­
brá ayudadora ello. El cine 

es estúpido, con sus millo­
narios. 

Pero es curioso muy cU' 
rioso como es/amo,s atados 
al cine. Como hermanos, 
ciertamente. 

Y esperamos del cine. 
Con esperanza un tanto de­
silusionada. Generaciones 
enteras han de pasar toda­
vía por el cine. Y el cine, 
fuera de la maquinaria in­
sensible de fabricantes de 
estrellas, tiene reductos , 
tiene hombres. No para. Eso 
no para. Hay gente honesta, 
gente rebelde, en el cine En 
el cine amateur, por ejemplo 
del que dentro de breves 
días se nos dará una exce­
lente muestra. 

J. V. P. 
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CUMPLIMIENTO PAS 
CUAL DE LOS ENFER­
M O S . - Tendrá lugar, D. 
m., el próximo sábado, día 
4 de abriL a las 6'30 de la 
mañana. Se recomienda a 
los familiares o interesados 
de los enfermos e impedidos 
que no han podido cumplir 
aún el Precepto Pascual, 
tengan a bien avisar antes 
del jueves de la crte. semana 
en esta Casa Rectoral. 

LA PRIMERA COMU­
NIÓN.— La de los niños se 
verificará, D. m., el tercer 
domingo del próximo Abril 
dia 19; mientras que la de 
las niñas tendrá lugar el 
cuartof domingo del pro­
pio mes, día 26. 

Domingo dia 5 y desde el 
4 al 10 en servicio nocturno 
prestará servicio la farma­
cia Dalmau. 

leSaro Nacional de 
Enícrmedail. 

Para los servicios de Ur­
gencia durante el mes de 
Abril en los días festivos y 
noche ha sido señalado el 
Dr. Don Roberto Viladesau. 

NAí IMIENTOS . - M." 
Dolores Asencio Domenech, 
Fernández Martínez Ubedaj 
Francisco Sánchez López; 
Jaime Colls Clapés; Car­
men Amate García. 

í/^^ 
Durante los últimos días 

han sido depositados en el 
cuartelillo de la Guardia 
Urbana; por Isabel Roca y 
Nati Lorenzo una trompe­
ta juguete entregada a Do­
lores Bou, Gabriel Román 
una gorra; Nuria Casade-
munt y Montserrat Massa-
na un guante piel; Antonio 
Montalban Puga un balón 
azul y amarillo; Joaquina 
Vall-llosera u n monedero; 
María del Carmen Gallego 
una llave. 

Confraría del 
Devailoment de li Creu 
En el sorteo dé «el xai», 

a beneficio de esta 
Cofradía, ha sido premiado 

el número 5 . 8 8 6 

lÉivJliis BOSCH m 
SERVICIO NOCTURNO (URGENCIA) 

Penitencia, 37 - Teléfono 127 

SERVICIO DIURNO 

Rambla Vidal, 1 y 3 - Teléfono 225 


